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NÚMERO 1.° 

¡,UESTRA profesión de fe puede sintetizar­
se en contadas palabras. 

«Todo por la fiesta española por ex­
celencia. 

»Todo para el espectáculo nacional.» 
A cuyo servicio ponemos nuestra 

inteligencia y nuestros intereses. 
Nuestros propósitos son el hacer un periódico de 

índole especial á cuantos ven la luz pública, á cuyo 
fin hemos procurado y conseguido la colaboración 
de los más distinguidos escritores taurinos, que 
contribuirán con su competencia y autoridad á dar 
amenidad á su lectura; alternando, por tanto, en 
sus columnas con el artículo doctrinal, el festivo. 

Entre las firmas que aparecerán sucesivamente 
en nuestras columnas, podemos anunciar ya las de 
los Sres. Cavia (D. Mariano), Carmena (D. Luis), 
Chaves (D. Angel R.), Del Todo y Herrero (D. Ma­
riano), Galiana (D. Antonio), Irayzoz (D. Fiacro), 
López de Saa (D. Leopoldo), Lozano (D. Antonio), 
Laserna (D. José), Millán (D. Pascual), Palacio 
(D. Eduardo), Mínguez (D. Federico), Robles (don 
Juan M.), Ros (D. Vicente), Sánchez de Neira (don 
José), Vázquez (D. José) y Vázquez (D. Leopoldo), 
de quienes tenemos trabajos en cartera. 

L a forma de los números será la adoptada y ge­
neralizada hoy por los más populares periódicos 
ilustrados, tanto de España como del extranjero. 

Constará cada número de ocho páginas, por lo 
menos, de texto, con profusión de fotograbados de 
índole apropiada al objeto, y cuatro páginas más 
para cubiertas y anuncios. 

Del papel, ilustración y tipografía hemos de de­
cir que hemos de procurar conseguir hacer de P A N 
Y TOROS un periódico digno por todos conceptos de 

los adelantos de la época, sin escatimar para ello 
gastos ni sacrificios de ningún género. 

Como no venimos á sostener competencias n i 
mucho menos á entablarlas con los demás periódi­
cos profesionales, de aquí que nos apartemos en 
nuestra marcha de la por ellos seguida hasta hoy, 
dando preferencia en nuestras columnas á todo 
aquello que tienda á mostrar cuantas bellezas en­
cierra la fiesta nacional, no sólo durante los mo­
mentos que ésta tiene lugar en los cosos cerrados, 
sino cuanto con ella se relaciona fuera de las pla­
zas de toros, desconocida en parte de muchos de 
los aficionados. 

Muchos de los trabajos á que demos cabida en 
P A N Y TOROS , aparecerán ilustrados por conocidos 
dibujantes, por el procedimiento del fotograbado. 

Entre otros fotograbados publicamos en este nú­
mero los retratos de los matadores que figuran en 
el cartel de abono, vistas de las dehesas en que pas­
tan los toros de D . Manuel García Puente y López 
é hijo, los toros de la corrida celebrada ayer y el 
retrato del ganadero. 

S i el público, en cuya benevolencia confiamos, 
acoge bien nuestra modesta publicación, se verán 
plenamente satisfechos los deseos y aspiracio­
nes de 

L A REDACCIÓN. 

A l presentarse en el palenque taurino P A N Y 
TOROS , faltaría á un deber de cortesía y compañe­
rismo si no enviara su más respetuoso saludo á 
todos sus colegas, y muy especialmente á los que 
vienen dedicándose á mantener la afición al espec­
táculo nacional por excelencia. 



' O N la primavera, con esa estación en 
que la naturaleza recobra nueva vida 
prestándola á cuanto nos rdtiea, vistien­
do los árboles de verde follaje y mati­
zando los campos de gayas y a romá t i ­
cas flores; con esa estación en que ocul­
tos en la enramada saludan á la au­

rora alegres pajaritos entonando inimitables y ca­
denciosos trinos y gorjeos; con esa estación exube­
rante de encantos se reanudan todos los años las co­
rridas de toros, suspendidas cuando el invierno está 
próximo, y todo parece inspirar tristezas y melan­
colías. 

Y es que la fiesta nacional, el espectáculo taurino, 
todo a legr ía , todo movimiento, todo gentileza, nece­
sita estar en armonía con la naturaleza para desarro­
llarse con toda la esplendidez que le es necesaria. 

E l toro recobra su vigor, y el hombre sus ener­
gías , tan precisos el uno como las otras para que 
aquél pueda acometer con ímpetu y poder, y éste 
burlarle en sus acciones ofensivas, con gallardía, 
elegancia y ligereza. 

Las empresas, que durante el invierno han sido las 
únicas que han tenido alguna actividad para aperci­
birse á la pelea, arreglando sus combinaciones, es­
peran con ansia que la primavera asome su faz r i ­
sueña para tocar el resultado de sus cálculos y caba­
las, como espera el poseedor de un billete de la lote 
r ía el día del sorteo para ver si la suerte se le ha mos­
trado propicia, entrándosele de rondón por sus puer­
tas en forma del soñado premio. 

L a de la plaza de Madrid, aunque á falta de algu­
nos detalles de escasa importancia, que van ult imán­
dose según las necesidades lo exigen, tiene ya arre­
glado lo de más bulto, el personal de los toreros de 
importancia que han de figurar en el cartel de abono. 

Cuenta ya con la cooperación de Mazzantini, con 
la aquiescencia de Reverte, con el ajuste de Bombita, 
con el compromiso del Algabeño y con la contrata 
de Villita; es decir, con la seriedad de Mazzantini, 
y con las a legr ías de la gente moza, de la gente ávi­
da de palmas y nombradla, para que el espectáculo 
tenga los elementos de vida que requiere; con el ten 
con ten del lidiador que ha llegado al logro de sus 
aspiraciones, y con la impaciencia propia de la bulli­
dora sangre de los pocos años, que todo lo acomete 
sin que le arredren los peligros que constantemente 
les rodean, y que no los ven, cegados por el ardor ju­
venil y su deseo de llegar á donde llegaron otros que 
les han precedido en la espinosa profesión. 

P o r eso, sin duda, creen muchos que la temporada 
que comienza en cuanto el alegre repiqueteo de las 
campanas envía su adiós á la Cuaresma, á esos cua­
renta días de austeridades en que la Iglesia proscri­
be el uso de las carnes, ha de ser una temporada de 
emociones continuadas y de sensaciones fuertes. 

Igual que se decía en aquellos tiempos en que, reti • 
rados titanes de la tauromaquia estaban en su apogeo 
entusiasmando á las masas con sus arrogancias y 
proezas, traspasando á veces la línea que otros tuvie­
ron por imposible. 

No hemos de negarlo en absoluto, porque á ello 
contribuye la manera de ser de muchos de los dies­
tros que figuran en el cartel, y más que esto la emu­
lación que entre ellos existe de no dejarse pisar por 
el compañero, y de rayar á tanta altura como puedan 
haberlo hecho otros toreros cuya fama es imperece­
dera. 

Dicen unos que la fiesta taurina para ser lo que 
debe, necesita esa parte sensacional, que es su vida; 
que las fiestas de toros, descartadas del constante pe­
ligro en que están los lidiadores y las impaciencias 
de éstos poniendo de relieve sus habilidades para 
vencerlo, y su valor para afrontarlo con serenidad, 
serían insulsas y perder ían su verdadero carácter ; y 
añaden otros que gustan más de la fiesta cuanto me-* 
nos peligros presentan, hijo esto de la habilidad de 
ios toreros en burlar las fieras acometidas de los to­
ros, con esa difícil facilidad que hay que reconocer 
en algunos de nuestros diestros, que andan al lado 
de los toros con la misma tranquilidad y desenvoltu­
ra como si tuvieran á su lado amaestrados falderi-
llos. 

No hemos de meternos ahora en dilucidar cuál de 
estas tendencias lleva más razón; pero sí hemos de 
decir que ambas la tienen, y que las corridas de toros 
necesitan su parte emocional y su parte tranquila, 
para responder á su carácter , idéntico en éstos que 
en pasados tiempos, como ha de ser también en los 
que se sucedan. 

Pepe-hillo y Costillares á fines del pasado siglo, 
Jerónimo José Cándido y Curro Guillen en los pr in­
cipios del que toca á su término, Cuchares y el C h i -
clanero más tarde, el Gordito y el Tato después, y 
Lagartijo y Frascuelo últ imamente, corroboran de 
un modo indubitable que la fiesta esencialmente es­
pañola precisa de lo sensacional, de lo inesperado, 
de lo que tiene al espectador en tensión continuada, 
y de lo menos exento de peligros, de lo que se admi­
ra con tranquilidad casi absoluta. 

Ambas cosas reúne el cartel de la temporada pre­
sente. 

Está , pues, dentro de las condiciones de la fiesta, y 
lo hubiera estado aún más con algún elemento de que 
se ha prescindido, y que hoy es el primero con que 
cuentan muchas de las empresas de importancia. 

L E O P O L D O V Á Z Q U E Z . 

H O R A interesa mucho todo lo que el tío 
Sam opina acerca de las cosas espa­
ñolas. 

¡Ya lo creo que nos interesa! Como 
que en la cuestión pendiente con los E s ­
tados Unidos no se trata, en resumidas 
cuentas, por parte del lío Sam, más que 

de sacar intereses usurarios, á costa de nuestra Es« 
paña, al enorme capital que tiene el tío en dinero... y 
en desvergüenza. 

Pero como dicen mis convecinos de la calle de T o ­
ledo: 

—¡Pa chasco! 
Muy marrajo es el bicho yankee; pero aquí se to­

rea todavía regularmente, y tenemos, sobre todo, 
además de la sangre y la vergüenza torera un capote 



de brega, rojo y amarillo, con el cual sabemos hacer 
prodigios cuando llega el caso. 

Los yankees, cuyos recreos y diversiones son de 
lo más brutal que hay en todo el orbe te r ráqueo (Zu-
lulandia inclusive), no incurren por lo común en la 
vulgaridad—algo semidiscreto se les había de ocurrir 
—de llamarnos salvai es, bárbaros , sarracenos, san­
guinarios, etc., etc., á causa de nuestras corridas de 
toros. 

¿Quiere conocer el curioso lector u n í opinión del 
tío Sam, recogida por mí mismo, acerca de nuestra 
fiesta nacional? 

Es decir, del tío Sam precisamente, no es; porque 
á ese tío jamás le he echado yo la vista encima. 

Dicha opinión es de sus sobrinos: sobrinos mucho 
más auténticos que los mismísimos sobrinos del ca­
pitán Grant. 

Hal lábame yo en Granada, y paraban en la misma 
fonda (el «Hó:el Washington Irving») varios jóvenes 
norteamericanos que, después de terminados sus es­
tudios en la Universidad de Pensylvania, venían á 
darse una «vueltecita» por Europa y Andalucía, 
como tuvo la bondad de decirme uno de ellos con la 
encantadora «ingenuidad> del yankee. 

Eran , aparte de la consabida brusquedad de la 
casta, muchachos medianamente simpáticos y bas­
tante ilustrados. Dos ó tres hablaban castel lano-

castellano de por allá, naturalmente—y uno de ellos 
hasta ¡sabía latín! ni más ni menos que un bicho de 
Miura á la hora de la muerte. 

Pues éste—el yankee, no el m i u r e ñ o - t a n culto 
por un concepto, me pareció por otro estilo bastante 
animal; vamos, yankee de una ves. 

Se había dado en Granada una corrida de toros; 
habían asistido á efla los turistas norteamericanos; 
quise recoger sus impresiones, y he aquí la que me 
comunicó el apacible «humanista»: 

—Pocos toros. 
—¡Cómo! ¿No se ha contentado usted con siete? 
(Es de advertir que hubo uno de gracia.) 
—Quiero decir que sería más igual la partida y más 

sensacional el espectáculo, si saliesen á la vez tres ó 
cuatro toros á la arena. 

— ¿Para lidiarse simultáneamente? 
— Well. 
Me parece, lector amigo, que tal opinión y tal afir­

mación, en boca de un yankee de lo más culto é ilus­
t radlo , pintan de cuerpo entero al tío Sam y á sus 
sobrinos apreciables. 

Dios te libre de ellos, amigo lector, y á mí me con­
serve lejos de ver toros... corridos según la teoría 
norteamericana. 

M A R I A N O D E C A V I A . 

F a m o s o , D o m i n g u e r o , R a n c h e r o , C a r r a s c o , C ó r a l o , J a r d i n e r o , II i t a n c r o , l id iades en M a d r i d Ja tarde del 5 de A b r i l de i 8 q 6 

inauguración de la^temporada 

(Instantánea de nuestro colaborador fotográfico S r . Ir igoyen). 



Pan y Toros 

H I S T O R I A L D E E S T A G A N A D E R I A 

E n t r e las m á s a n t i g u a s y a c r e d i t a d a s g a n a d e r í a s b r a v a s , n o s ó l o d e 

C o l m e n a r , d o n d e r a d i c a , s i n o de E s p a ñ a , i i g u r a l a q u e e n l a a c t u a l i ­

d a d y desde e l 13 de E n e r o d e 1 8 5 0 , posee D M a n u e l G a r c í a P u e n t e y 

L ó p e z , y q u e fué f u n d a d a e n l o s ú l t i m o s a ñ o s d e l s i g l o a n t e r i o r (1) p o r 

D . M a n u e l A l e a s c o n t o r o s de b u e n a c a s t a y . v a c a s d e l o s S r e s . P e r d i ­

g u e r o , de A l c o b e n d a s , y o t r a s de a c r e d i t a d a p r o c e d e n c i a , a l c a n z a n d o , á 

f u e r z a d e g r a n e s m e r o , c o l o c a r l a e n p r i m e r a l í n e a y h a c e r q u e s u s 

t o r o s f u e s e n b u s c a d o s p o r las e m p r e s a s de m á s i m p o r t a n c i a de l a 

P e n í n s u l a . 

N o c o n t e n t o c o n esto e l S r . A l e a s y e n s u c o n s t a n t e deseo de m e j o ­

r a r c u a n t o f u e r a d a b l e l a g a n a d e r í a , e n 1 8 3 0 c o m p r ó 6 0 vacas á d o n 

J u a n C r i s ó s t o m o M a r t í n e z , q u e p a s t a b a n e n l o s m o n t e s de T o l e d o , y 

e r a n d e p e l o n e ^ r o l o m b a r d o . A l g u n o s a ñ o s d e s p u é s a d q u i r i ó u n t o r o 

l l a m a d o A z u l i t o , c á r d e n o , b r a g a d o , de l a g a n a d e r í a d e l B a r b e r o de 

U t r e r a , p r o c e d e n t e de l a d e l c o n d e de V i s t a - H e r m o s a , q u e t e n í a a l a 

s a z ó n l a e m p r e s a de l a p l a z a de M a d r i d , e n u n i ó n de o t r o , e n u n a f i n c a 

t i t u l a d a «Prado H e r r e r o » , t é r m i n o de C o l m e n a r . 

E n e l a ñ o 1 8 4 0 h i z o D . M a n u e l A l e a s o t r a c r u z a e n s u g a n a d e r í a , 

e c h a n d o a l a s vacas u n t o r o c o l o r a d o e n c e n d i d o , d é l a g a n a d e r í a de 

D . D i e g o M u ñ o z y P e r e i r o , de o r i g e n g i j ó n . E n v i s t a d e q u e este t o r o 

c u b r i ó p o c a s v a c a s , y e n c a r i ñ a d o e l S r . A l e a s c o n l a i d e a d e c r u z a r s u 

g a n a d o c o n e l d e c a s t a g i j o n a , y a q u e e n a q u e l l a o c a s i ó n se le f r u s t r ó s u • 

p l a n , c o n s i g u i ó p o c o d e s p u é s o t r o de l a g a n a d e r í a d e l s e ñ o r m a r q u é s 

d e C a s a G a v i r i a , p r o c e d e n t e de la p u r a de D . J o s é G i j ó n . 

S i p a r a j u z g a r el r e s u l t a d o de u n a c r u z a h a y q u e a t e n e r s e á . las s e ñ a ­

l e s e x t e r i o r e s de las c r í a s , esta ú l t i m a r e s u l t ó c o m p l e t a , p u e s t i e n e 

t o r o s d e l p e l o l e g i t i m o de l o s g i j o n e s y t o r o s r e t i n t o s m á s ó m e n o s e n ­

c e n d i d o s , c o n s e c u e n c i a esta de l o s p e l o s r o j o s e n c e n d i d o y n e g r o que 

e n t r a r o n e n s u f o r m a c i ó n , 

E n c u a n t o a l t o r o d e l - B a r b e r o de U t r e r a , d e b e m o s c o n s i g n a r q u e 

t a m b i é n d e j ó s e m i l l a , n o s ó l o e n s u t r a p í o , s i n o e n l a p i n t a , p u e s t o 

q u e m u c h a s de l a s reses s o n .un t a n t o b r a g a d a s y t i e n e n c e r d a s b l a n c a s 

e n l a p u n t a de l a c o l a ; h a y a l g u n a s c o n g i r o n e s b l a n c o s , y a u n q u e e s ­

c a s o s , n o f a l t a n t o r o s á q u e p u e d e d a r s e e l n o m b r e de s a l i n e r o s . 

D . M a n u e l A l e a s , q u e d e s e c h a b a t o d o s l o s a ñ o s c u a n t a s reses l e i n s ­

p i r a b a n a l g u n a d e s c o n f i a n z a p o r s u p e l o ó t r a p í o , u s ó e n u n p r i n c i p i o 

d e d i f e r e n t e s d i v i s a s , r e c o r d a n d o , e n t r e o t r a s , l a a z u l p r i m e r o , l a v e r d e 

l u e g o , l a b l a n c a m á s t a r d e , l a e s c a r o l a d a p o s t e r i o r m e n t e , y d e s d e e l 17 

d e S e p t i e m b r e de 1838 l a e n c a r n a d a y c a ñ a , q u e es l a q u e c o n t i n ú a 

u s a n d o l a g a n a d e r í a . 

E n 13 d e J u n i o de 1850 f a l l e c i ó D . M a n u e l A l e a s , l e g a n d o s u g a n a ­

d e r í a á D . M a n u e l G a r c í a P u e n t e y esposa , y á l a m u e r t e d e é s t a , a c a e ­

c i d a e n 1876, se d i v i d i ó l a g a n a d e r í a e n d o s p a r t e s , u n a p a r a D . M a n u e l 

y s u h i j o D . F r a n c i s c o , y o t r a p a r a s u s tres h i j o s d o ñ a C a r m e n , D . A n ­

t o n i o y d o ñ a M a n u e l a , c u y o s c i n c o s e ñ o r e s s o n h o y l o s a c t u a l e s p r o ­

p i e t a r i o s . 

S e h a n j u g a d o reses de esta g a n a d e r í a e n c a s i t o d a s las p l a z a s d e E s ­

p a ñ a , y d o n d e se h a n c o r r i d o c o n m á s f r e c u e n c i a y m e j o r r e s u l t a d o h a 

s i d o e n A l i c a n t e , B a r c e l o n a , B i l b a o , M a d r i d , M u r c i a , S a n S e b a s t i á n , 

S a n t a n d e r , V a l e n c i a , V a l l a d o l i d y Z a r a g o z a . 

E n g e n e r a l , s o n l o s t o r o s de esta g a n a d e r í a d e r e g u l a r a l z a d a , finos 

d e p e l o , d e e x c e l e n t e t r a p í o y a l g o a p r e t a d o s de c u e r n a . 

H a c e n u n a l i d i a f r a n c a e n l o s p r i m e r o s t e r c i o s , s i n e s q u i v a r l a p e l e a 

e n e l ú l t i m o y c o n s e r v a n f a c u l t a d e s h a s t a q u e d o b l a n h e r i d o s de m u e r t e . 

L o s tres d i s t i n t i v o s de esta g a n a d e r í a s o n : 

D i v i s a : E n c a r n a d a y c a ñ a . 

H i e r r o : E l q u e se ve e n e l f o t o g r a b a d o e n figura de 9 . 

O r e j a s : U n c o r t e v e r t i c a l e n l a i z q u i e r d a y u n z a r c i l l o e n l a d e r e c h a . 

E n t r e l o s m u c h o s t o r o s c é l e b r e s d e esta g a n a d e r í a , r e c o r d á r n o s l o s 

s i g u i e n t e s : 

M i l a g r o s o . L i d i a d o e n M a d r i d e l 26 de E n e r o de 1878 e n las fies­

tas rea les , q u e a c o m e t i ó a l z a g u a n e t e de G u a r d i a s A l a b a r d e r o s , q u i e n e s 

r o m p i e r o n e n s u c u e r p o v a r i a s a l a b a r d a s , s i n c o n s e g u i r q u e r e t r o c e -

(1) E n el cartel de la 3 . a corrida, verificada en M a d r i d e l 19 de M a y o de 

1788, aparece y a el nombre de D . M a n u e l A l é i s en unión d é l o s Sres. Briceño 

y Santos. 

E n 1789 se jugaron reses de esta ganadería, e l 19 de M a y o ; en 1794 en 28 

A b r i l y 12 de M a y o , y en 1795 en 27 de A b r i l . 

E n e l año 1801 figuraron reses de A l e a s en los carteles de las corrid2s que se 

verificaron los días 15 y 22 de Septiembre; en 1802 en las verificadas los días 

31 de M a y o , 21 de J u n i o , 5 de J u i i o y 4 y 18 de Octubre , y en los años suce­

sivos pocos fueron los en que dejaron de lidiarse en la p laza de M a d r i d toros de 

esta ganadería, que y a gozaba de justa nombradía. 

d i e r a , e m p e ñ á n d o s e e n t r e e l t o r o y l o s g u a r d i a s u n a l u c h a á q u e - p u s o 

l é r m i n o e l e s p a d a F e l i p e G a r c í a , c o l e a n d o a l t o r o c u a n d o h a b í a r o t o l a 

fila de sus a d v e r s a r i o s , r e s u l t a n d o c o n t u s o s a l g u n o s a l a b a r d e r o s . L a 

cabeza d i s e c a d a de este t o r o se c o n s e r v a e n e l C u e r p o de g u a r d i a d e l 

c u a r t e l de A l a b a r d e r o s . 

R a r a t e r o * E s t e b i c h o , a l q u e n o p u d i e r o n c o n s e g u i r l o s v a q u e r o s 

l l e v a r á M u r c i a , p a r a d o n d e estaba d e s t i n a d o , n i m á s t a r d e á M a d r i d , n i 

á A l i c a n t e ; q u e a l a ñ o s i g u i e n t e . s e e s c a p ó d e s d e B u i t r a g o al p r e t e n d e r 

s u c o n d u c c i ó n á B u r g o s ; q u e t a m p o c o . s e c o n s i g u i ó e n c a j o n a r l e e n 

V i l l a l b a , d o n d e m a t ó e l c a b a l l o q u e m o n t a b a e l m a y o r a l , y q u e p u d o , á 

f u e r z a de f u e r z a s , ser e n c a j o n a d o e n l o s c o r r a l e s d e l t e n t a d e r o , d e s d e 

d o n d e e n u n c a r r o se le c o n d u j o á M a d r i d , e n c u y a p l a z a se l i d i ó e l 29 

de O c t u b r e de 1882, e n s e g a n d o l u g a r , c u m p l i e n d o b i e n y s i e n d o 

m u e r t o p o r e l e s p a d a Cara ancha de d o s p i n c h a z o s y tres e s t o c a d a s . E l 

b i c h o s a l t ó o c h o veces a l c a l l e j ó n . 

C a r p i n t e r o , q u e p o r s u e x c e l e n t e t i e n t a se le t u v o tres a ñ o s c o n s e ­

c u t i v o s e n las vacas ; se l i d i ó e n S a n t a n d e r , v a l i e n d o a l g a n a d e r o u n a 

o v a c i ó n p o r s u e x c e l e n t e r e s u l t a d o , m a t a n d o 6 c a b a l l o s e n u n t e r c i o 

de p l a z a . 

E s t e t o r o se d i s t i n g u í a p o r s u n o b l e z a e n las c e r c a s y e n l o s e n c i e ­

r r o s ; t a n t o q u e e l m a y o r a l l e e c h a b a la v a r a s o b r e l o s l o m o s , y n o d i o 

m u e s t r a s de b r a v u r a h a s t a q u e se e n c o n t r ó s o l o . R o m p i ó d o s p u e r t a s 

e n l o s e n c e r r a d e r o s d e V i l l a l b a y u n a e n l o s c o r r a l e s de S a n t a n d e r . 

G i t a n o , c o r r i d o e n 2© d e S e p t i e m b r e de 1 8 5 7 , q u e t o m ó 27 v a r a s , 

r e s u l t a n d o e l que. m á s a l c a n z ó e n a q u e l l a t e m p o r a d a . 

. R e t i n t o y C o d i c i o s o , l i d i a d o s e n S e p t i e m b r e d e l 58; a g u a n t a r o n 

17 y 21 v a r a s , r e s p e c t i v a m e n t e ; G a r b o s o y U e b r o , q u e e n M a y o d e l 

63 s u f r i e r o n 19. D o n o s o y C o r c l t o , l i d i a d o s e n A l i c a n t e e l 21 de 

• J u l i o de 1 8 6 0 , q u é l l e g a r o n á 21 y 2 4 , s i e n d o e l ú l t i m o c a s i m u e r t o á 

c o n s e c u e n c i a de u n p u y a z o de P i n t o . A l m a t a r l e Pepete, d e s p u é s de u n 

d e s a r m e , e n t r ó e n l a c a r a l l e v a n d o p o r m u l e t a u n p a ñ u e l o . 

R e d o n d o , l i d i a d o e n V i t o r i a e n 1 8 5 2 , q u e m a t ó 7 c a b a l l o s y c o g i ó 

á L a v i (1) . L a r g u f t o , j u g a d o e n V a l e n c i a e l a ñ o i 8 b o , q u e m a t ó 6 c a ­

b a l l o s y c o g i ó a l Tato (2). O j i n e g r o , q u e e n l a m i s m a p l a z a c o g i ó á 

Lagartijo a l q u e r e r l e b a n d e r i l l e a r ; V e l e t o , q u e e n S a n t a n d e r a g u a n t ó 

11 p u y a z o s , se is d e e l l o s d e s p u é s de m e t e r l e u n p i c a d o r m e d i a p u y a ; 

C o l e g i a l , q u e e n 12 v a r a s o c a s i o n ó 10 c a í d a s y m a t ó 6 j a c o s . 

R e g a l ó n , l i d i a d o e n M a d r i d e n 3 de O c t u b r e de 1 8 5 0 , q u e e n 26 

varas m a t ó 10 c a b a l l o s y l e s i o n ó á l o s p i c a i o r e s e l Pelón y M u ñ o z . E\ 

g a n a d e r o fué o b j e t o de u n a o v a c i ó n a l ser e l b i c h o a r r a s t r a d o (3). G i t a ­

n o , e n S a n S e b a s t i á n e n 1882 (14 d e A g o s t o ) , q u e c o g i ó á Frascuelo e n 

e l m o m e n t o de d a r l e u n a e s t o c a d a 

M u c h o s m á s t o r o s p o d r í a m o s e n u m e r a r ; p e r o p r e s c i n d i e n d o de e l l o 

p o r n o h a c e r i n t e r m i n a b l e este t r a b a j o , d i c i e n d o , p a r a - c o n c l u i r , q u e 

e n t r e las c o r r i d a s c o m p l e t a s q u e r e c i e n t e m e n t e h a n d e j a d o b u e n o s r e ­

c u e r d o s figuran: u n a c e l e b r a d a e n M u r c i a e l a ñ o 7 2 , e n q u e l o s 6 t o r o s 

m a t a r o n 26 c a b a l l o s ; o t r a e n B a r c e l o n a , e n q u e m u r i e r o n 19 c a b a l l o s ; 

o t r a e n S a n S e b a s t i á n , e n q u e se a r r a s t r a r o n 2t>, y o t r a e n B i l b a o , e n 

q u e m u r i e r o n 2 1 . . 

L o s n o m b r e s de t o r o s m á s c a s t i z o s e n esta g a n a d e r í a s o n : B o r d a » 

d o r , t a m b a r i l l o , L i m o n e r o , F a m o s o , R a n c h e r o , ftfirandl-

l l o , R e g a l ó n , C o r c l t o , P r e c i o s o , R u m b ó n , S o b e r b i o , G a r ­

b o s o y G a l o n e r o . 

N O T A L a s reses de D M a n u e l l levan el hierro en el costil lar derecho y las de 

sus hijos en los cuartos traseros. L a s hi 'as t.enen la misma div isa y antigüedad 

que las de su padre, anunciándose siempre la procedencia de A l e a s , 

(1) L a cabeza de este toro la conserva e l S r . Z a v a l a , farmacéutico de d i c h a 

c i u d a d . 

(2) L a cabeza de e;te toro, que fué el mejor d é l o s l id iados aquel año en 

dicha plaza, la conserva el g a n a d e r j D . M a n u e l Garc ía P u e n t e López, en su 

despacho de C o l m e n a r . 

(3) E l ganadero ocupaba un asiento de g'.ada bajo la presidencia. 
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Pan y Toros 

1. D» M a n u e l G a r c í a P u e n t e L ó p e z . — 2 . T e n t a d e r o e n E l G r a j a l . — 3 . L o s t o r o s de l a i n a u g u r a c i ó n : C e r c a d e l P u e n t e . — 4 . G r u p o de t o r o s e n I . 

Q u e m a d i l l o s . — 5 . E l m a y o r a l c o a l o s m a n s o s . — 6 , G r u p o d ¿ t o r o s e n lr.s eras de E l G r a j a l . 

( I n s t a n t á n e a de n u e s t r o c o l a b o r a d o r f o t o g r á f i c o S r . I r i g o y e n ) . 



I R É vuesa m e r c e d F r a y Santiago, que así 
he de ser r a p a v e l a s , c o m o v e r d u g o fué 
m i p a d r e que esté en g l o r i a , y a que p o r 
santo varón se la meresía. M e gusta la 
i g r e s i a , si señó; y er órgano y er c o r o , sí 
señó; y desir amén á toitico lo que vues­
tra m e r c e d diga; y m e r e n d a r en l a repos­

tería del convento, y hasta si se q u i e r e vestir hábitos 
unas cuantas horas p a r a c o m p l a s e r á v u e s t r a m e r c e d 
y á m i m a r e , que no tiene más inclinasión que l a de 
que y o cante misa, ¡cómo no...! p r i m e r o m e a j o g o ; 
m i r e usté pare, donde esté u n g u i t a r r e o y un cante 
j o n d o , y unas cañitas c o n cuatro gitanas áJas s o m ­
bras de unos naranjales... 

— ¿ A d o n d e v a s á p a r a r desdichado? e x c l a m ó s e v e ­
r a m e n t e el fraile levantándose i n d i g n a d o de su s i ­
tial . 

— E n cuanto s a r g a de aquí á las Delicias de Arjo­
ña.... luego... 

— ¿ E s d e c i r que te rebelas á mis mandatos, y de 
n a d a s i r v e n los deseos y las súplicas de tu madre? 
¡Ah, p o b r e niño! N o sabes c u a n dulcemente se s u c e ­
d e n las horas dentro de estos claustros, si d e m a s i a ­
do sombríos, demasiado apartados también de ese 
m u n d o donde el h o m b r e tiene la ©bligación de bata­
l l a r continuamente. A q u í la c a l m a santifica: allí m a t a 
l a v i c i s i t u d y el contraste; ¿qué h a y p a r a tí, d e s d i ­
chado, mejor que l a tonsura? 

— L a coleta, pare; u n capote de m u c l n v u e l o y u n 
cuatreño de C a m ó n ; u n r e o n d e l i l u m i n a d o p o r el 
cielo asul , y ese sol que se g u e r v e más v i v o c u a n d o 
b r i l l a de Despeñaperros p a abajo: u n a m u c h e d u m b r e 
que vocifere; unos ojos n e g r o s de mujer que a n i m e n 
y d i g a n «echa palante, saleroso, que en cuántico r e ­
sinas al b u r e l , jaste cuenta que a v i y e l a s m i corasón.» 
C a u n o p a su cosa, p a r e ; vuesa m e r c e d p a r canto l la­
no, y y o p a r cante jondo, que es lo que m e p r i v a ; y 
si se ha de c r e e r en lo que n u e s t r a c o n c e n c i a dise p o r 
lo bajo, aseguro á v u e s a m e r c e d que m i n o m b r e ha 
de l l e n a r las plasas y m i fama de t o r e r o er m u n d o ; 
así, p a que r a b i e n los J u a n L e o n e s que t e m e n más 
que ar diablo el que y o toree, p o i q u e s a b e n que les 
haré s o m b r a . 

— P u e s lo quieres, sea; no dirás que te c o n t r a d i g o ; 
m a s c o m o tengo práctica d e l m u n d o , y esa m i s m a 

práctica me condujo aquí, refugio único en los días 
de angustia, si hemos de c r e e r á lo que nuestra c o n ­
ciencia dice p o r lo bajo, y o te anuncio que no t a r d a ­
rás en v o l v e r á esta santa casa p i d i e n d o la t o n s u r a y 
no la coleta. 

— ¿ Y quién m e traerá?—preguntó c o n acento s o c a ­
rrón el m o z o . 

— ¡ E l a r r e p e n t i m i e n t o ! 
— ¡ G u e n m i n i s t r i l : hasta más v e r , p a r e ! 
— H a s t a l a v ista , hijo. 

S u e n a el órgano, y sus voces dulcísimas l l e g a n 
m u y a p a g a d a s hasta la celda en que el P a d r e S a n t i a ­
go r e z a ó medita sentado e n el a m p l i o sitial, soste­
niendo abierto s o b r e l a m e s a el l i b r o de oraciones. 
N a d a ha v a r i a d o en él. L a actitud beatífica de s u ros­
tro es l a m i s m a ; e l t iempo no ha m a r c a d o su frente 
con u n a n u e v a a r r u g a . 

D e p r o n t o se a b r e l a p u e r t a , y en su dintel a p a r e c e 
la f igura pálida y m a c i l e n t a de u n h o m b r e que c o r r e 
p r e s u r o s o á c a e r ante el c a r m e l i t a . 

E s t e a b r e los ojos sobresaltado y los fija c o n v i v a 
s o r p r e s a en el h u m i l d e visitante. 

— ¡ T ú aquí, hijo mió! — e x c l a m a a l b o r o z a d o . 
— Y o m i s m o , pae; h á g a m e usté e l favor de t o m a r 

esto. 
—¿Qué es eso? 
— M i coleta. 
— ¡ T u coleta! ¿La coleta del que iba á o s c u r e c e r l a 

fama de los R o m e r o s y los Costil lares? 
— A h í v e r á vuesa mercé; prefiero ser fraile. 
— ¡Al fin!—exclamó gozoso el P a d r e S a n t i a g o — Y a 

te dije que el a r r e p e n t i m i e n t o te traería. 
— S i no ha sío eso. 
—¿Cómo? 
—¿Quié usté, p a r e , que le d i g a cuál es el mejor 

a r r e p e n t i m i e n t o p a los t o r e r o s c o m o yo? 
— T ú dirás. 
— U n a corná en c u a r s i q u i e r parte, c o n tal que ajon-

de; si el h o m b r e es de empuje, se r a s c a l a cicatriz y 
dise: vamos pá otra; p e r o si se le encoje e l ánima, 
c o m o á mí, más que un j i g o en otoño, c u e r g a er c a ­
pote y canta misa. ¡ V a y a si l a canta! 

LEOPOLDO LÓPEZ DE SAA 



INAUGURACIÓN DE LA TEMPORADA 

Corrida celebrada en la tarde del 5 de Abril 
de 1896 

Para inaugurar esta sección de P A N Y T O R O S no he­
mos de entrar en digresiones, pretendiendo dar una 
idea de la animación que presenta la calle de Alcalá 
en toda su extensión, desde una hora antes en que la 
corrida da principio, marchando en revuelta confu­
sión ómnibus y berlinas, faetones y t r anv ías todos 
llenos de gente que lleva la a legr ía retratada en el 
semblante, y arrastrados por muías y caballos que 
aguijoneados por la fusta de los mayorales ponen 
en incesante movimiento á los cascabeles que penden 
de sus arreos, y que tintinean agradablemente y 
hacen coro al charloteo de la muchedumbre que se 
dirige al ruedo. 
i^No hemos tampoco de intentar reflejar el ani­
mado aspecto que presenta el interior de la plaza, 
en la que se destacan como nota saliente, e spaño­
las de pura raza, luciendo las gracias de su rostro, 
teniendo por marco la airosa mantilla española . 

Pretenderlo fuera imposible; hay cuadros que no 
se describen, es preciso verlos para admirarlos y 
sentirlos. 

Dicho esto, y con la venia de nuestros lectores, á 
cuya benevolencia nos acojemos, entramos de lleno 
á r e seña r , sal iéndonos de los moldes corrientes, la co­
rr ida inaugural de la temporada, en cuyo programa 
figuraban como elementos seis toros de la ganade r í a 
de D . Manuel Garc ía Puente L ó p e z é hijo (antes 
Aleas), y las cuadrillas de Mazzantini, Bombita y Al­
gabeño. 

Dio principio á las cuatro actuando de presidente 
D . Isidoro Urbano. 

E l primer toro, Córalo, núm. 10, colorao, carine­
gro y bien puesto, que en el apartado se a r r ancó con 
gran fe tras el vaquero Tomás , al que por poco da 
un disgusto, y que hirió á uno de los cabestros. 

Bonita lámina. Mostró voluntad y poder en su qui-
imera con los piqueros, y á pesar no haber sido 
mal castigado por por los varilargueros, hubiera 
dado más juego si los peones no hubieran intercala­
do capotazos á granel entre vara y vara. 

E n banderillas estuvo quedao y los banderilleros 
Do consiguieron mas que salir del paso, por no me­
terse y haber sobra de gente para refrescarlos. 

E n la muerte buscó el abrigo de los tableros, y si 
bien el espada le toreó cerca de ellos, en los pases 
no le empapó lo necesario. A l herir, ent ró la prime­
ra vez en un terreno en que los toros pesan mucho 
y no estando en suerte, y de aquí la salida embaru­
llada del matador que, se enmendó luego, aunque en­
t ró t ambién en terreno difícil. 

L i d i a total: varas, cinco; caidas, cinco; caballos, 
uno; pares, dos y medio; siete pases, un pinchanzo, 
Una estocada y un descabello. 

E l segundo, Ranchero, núm. 3, colorao, ojinegro y 
bien puesto, se presenta abanto y con pies, sin que 
hubiera quien se los parara con arreglo á las buenas 
p rác t i cas . 

E n cambio hubo capotazos infinitos, tomándolo un 
peón y dejándolo otro, hasta que intervino la gente 
montada. A g u a n t ó siete varas, dio tres ca ídas y mató 
un caballo. 

Abur r ido de la mala l idia, pasó á banderillas, y en 

el tercio no anotamos más que un par bueno de M o -
yano. . . 

Se defendió en las tablas, y le despachó Bombita 
con poco lucimiento por no torearlo sobre las tablas. 
A l herir en t ró bien. 

* 
* * 

Tercero, Batanero, colorao» ojinegro, apretao. 
Sufrió la mar de capotazos y no pocos recortes 

antes de que jugara la cabal ler ía , y ésta le t ra tó á la 
baqueta sin entrar bien, y cuando pincharon toma­
ron los blandos y ahondaron á veces más de una 
tercia. 

Ten ía sangre, pero á tal manera de tratarle tenía 
que pasar á banderillas receloso, pero no obstante 
no fué así, sino que acudió bien. 

Como los anteriores acabó en las tablas á manos 
del Algabeño, que estuvo acertado en torearlo sobre 
la derecha. A l herir en t ró bien. 

* 
* * 

E l cuarto Famoso, n ú m e r o 12, retinto, listón aldine-
gro, apretao y vuelto, hizo una gran pelea en varas 
y demos t ró buena sangre. L o s picadores tuvieron de 
todo. L e pegaron de verdad. 

En.banderillas quedao, y los banderilleros sin me­
terse, haciendo salidas falsas en abundancia. 

No vemos justificado el recelo de Mazzantini para 
torear con precauciones á un toro que no se t ra ía 
», tra cosa que algunas facultades v que achuchaba 
cuando acomet ía , cuyo resabio hubiera desaparecido 
con empaparle de trapo. 

A l herir, demasiada desconfianza. 
* . . . 

4 * 
E l quinto, Jardinero, núm. 15, retinto, aldinegro y 

apretao. 
Empezó bien la pelea con los jinetes, y se hizo tar- 1 

do por dejarlo enfriar y no castigarlo en su sitio. 
Se huyó en banderillas por esta causa, y los ban­

derilleros tardaron en demasía por no buscarle en la 
forma que pedía . 

Y lo mismo le ocur r ió á Bombita por su afán de sa­
carle á los medios. Buscaba el abrigo en las tablas y 
las querencias de los pencos muertos, y allí debió to­
rearle y entrar á matar en la suerte natural. 

* * 
E l sexto. Dominguero, núm. 6, colorao, listón, 

bien puesto. Salió abanto y con pies. No hubo quien 
lo parara y lo fijara. 

Se fijó él solo, acometiendo á los caballos, á los 
que romaneó de lo lindo sin que los jinetes le hicie­
ran sangre. Picado en ley hubiera hecho buena faena 
porque tenía sangre. 

Los banderilleros salieron del paso, y el Algabeño 
hizo lo propio aprovechando su viaje al hilo d é l a s 
tablas. 

R E A S U M I E N D O 
Los toros hicieron buena pelea en el primer tercio; 

en los demás se defendieron y buscaron el abrigo de 
las tablas por la mala l idia. 

L o demás dejó mucho que desear. 
Entrada casi un lleno. 
L a tarde desapacible y con viento que á ratos difi­

cultó el manejo de la muleta. 
Hasta la próxima. 

T R I S T R A S . 

E l continuo tintineo de los cascabeles y campani­
llas que agitan las muías y caballos que arrastran 
toda clase de vehículos, conduciendo espectadores á 



los circos taurinos, vienen á ser para las estaciones 
telegráficas y telefónicas como el aviso de que van á 
reanudar sus hilos la t rasmisión incesante de telegra­
mas para esparcir por todos los ámbitos, más ó me­
nos exactos, el resultado de los espectáculos tauri­
nos que se celebren, yendo á parar la mayor parte de 
ellos, no sólo á las redacciones de los periódicos pro­
fesionales, sino á las de los polít icos que tienen cos­
tumbre de publicarlos. 

¡Y qué de bulos no c i rcu larán en estos telegramas 
y qué de abusos no se comete rán á su sombra! 

Abusos y bulos que se cor ta r ían en breve si la 
Prensa se propusiera, con sólo no dar cabida en sus 
columnas sino á los que le fueran remitidos por per­
sonas que le mereciesen entero crédi to y confianza, 
puestas de acuerdo con anterioridad y val iéndose de 
una seña particular. 

Y á los que carezcan de este requisito, carpetazo y 
al cesto de papeles inútiles. 

L a animación en nuestros circos taurinos ha 
comenzado ya. 

Han abierto sus puertas, ó las abr i rán en este mes, 
las plazas de Barcelona, Jerez de la Frontera, M a 
drid, Granada, Lisboa, San Fernando, Sevi l la y V a ­
lencia. 

Las combinaciones ultimadas y de que tenemos no­
ticias son las siguientes: 

Sevilla.—Toros de Barrionuevo.—Espadas: Guerri­
ta, Bonarillo y Reverte. 

Granada . -Toros de Torres Cort ina.-Matadores: 
Minuto y Faico. 

Lisboa.—Reses de Infante de Cámara .—Espada , 
Vi/lita; rejoneadores, Tinoco y Vento . 

San Fernando.—Cuatro bichos de Muruve, que es­
toquea rá Fuentes, 

Día 6 . - M a d r i d . — Reses de Veragua. — Espadas: 
Mazzantini, Bombita y Algabeño. 

Corridas en perspectiva para lo que resta de mes: 
Día 12.—Sevilla. — Toros de Pérez de la Concha.— 

Espadas: Guerra, Reverte y A Igabeño 
Madrid.—Reses de Ibarra, probablemente.—Mata­

dores: Mazzantini, Bombita y Villita. 
Día 18.—Sevilla.—Toros de Fontfrede.—Espadas: 

Guerra . Reverte y Algabeño. 
Día 19.—Madrid.-Espadas: Manzzantini, Bombita 

y Algabeño. 
Sevilla.—Toros de Muruve.—Matadores: Guerra , 

Reverte y Fuentes. 
Día 20.—Sevil'a.—Toros de Miura . -Espadas : Gue­

rra , Reverte y Fuentes. 
Día 26.—Valencia. —Reses de Udaeta.—Matadores: 

Cabrito y Algabeño. 
Barcelona.—Toros de Saltillo. -Espadas: Gallo y 

Guerrita. 
Jerez.—Bichos de Adalid.—Cuadrillas de Reverte 

y Fuentes. 
Sevilla.—Toros de López Aparicio.—Espadas: Fai­

co y Minuto. 
Madrid.—Espadas probables: Mazzantini, Reverte 

y Bombita. 

^ n Damos las más expresivas gracias por las fra­
ses laudatorias en extremo que han dedicado á nues­
tro número prospecto la mayor parte de nuestros es­
timados colegas, tanto taurinos como pol í t icos , á 
quienes agradecemos en lo mucho que vale su aten­
ción, y á la que hemos de procurar corresponder en 
cuanto nuestras fuerzas alcance. 

Y lo mismo decimos á cuantos aficionados y ami­
gos nos escriben dándonos mil p lácemes por nuestra 
presentac ión. 

Galantemente invitados por los herederos de 
D . Vicente Mart ínez, el día 30 del pasado Marzo tuvi­
mos el gusto de asistir á la tienta de los becerros de 
dicha antigua ganader ía , hoy propiedad de D. Luis 
Gut ié r rez y D . Juan Pablo. 

A l acto asistieron el conocido empresario de Zara­
goza, Sr. Navarro, los ganaderos Sres. Aleas y Jerez, 
el apoderado del matador de toros Bonarillo, el re­
vistero de nuestro estimado colega El Tío Jindama, 
los de esta modesta publicación, nuestro colaborador 
fotográfico, Sr. Irigoyen, los conocidos aficionados de 
Madrid y de Colmenar Sres. Paredes, Mova , A v e n -
daño , Cembrano, Suárez, Sáinz é hijos, Mírete , Se-

rret, Vi l lo ta , Antonio López , Garc ía , Balbuena y el 
banderillero Berrinches. 

Se tentaron 31 machos y retentaron nueve becerros 
para vacas, que dieron excelente resultado. 

L a tienta fué dirigida por el inolvidable Frascuelo 
funcionando de tentador el picador Salustiano F e r ­
nández, Chano, y como peones para avisar, los ban-. 
derilleros Taravilla y Guitarra. 

Murieron tres caballos. 
Los dueños de la ganade r í a hicieron los honores 

con exquisita ga lan te r í a , regresando los expedicio­
narios muy satisfechos de tan agradable fiesta.—=: i 
. E n esta semana comenza rá la publicación por 
cuadernos semanales de la obra titulada La lauro-
maquia, escrita por los Sres. D . Leopoldo López de 
Saá, D . Leopoldo Vázquez y D . Lu i s Gandullo, bajo 
la dirección técnica del cé lebre diestro cordobés , Ra­
fael Guerra (Guerrita), editada por el conocido edi­
tor D . Mariano Núñez Samper. 

Esta importante obra s e r á ilustrada con profusión 
de fotograbados, muchos de ellos reproducción dé 
ins tan táneas tomadas en dehesas, tientas y durante 
las corridas de toros en diferentes plazas de España, 

Seguramente La Tauromaquia, de Guerrita, será 
acogida con benepláci to por todos los aficionados, 
tanto de España , como de Francia , Portugal y Amé­
rica. 

E l precio de cada cuaderno de 32 páginas se rá el 
de un real. 
*sL» <\L* ivjy tsĵ r «yLr «sĵ t .sĵ . * ¿ * *yL* *vĵ > «sjy «sL* *sLr _ 

Día 1.° de 1802.-Nace 
en Córdoba D . Rafael-
P é r e z de Guzmán, que 

era hijo de los condes de ViHaman--
rique del Tajo. 

Siendo teniente de Cabal ler ía én 
el Regimiento del Pr ínc ipe , fué trasv 

ladado á Sevil la, donde tanto se aficionó á las cor r i ­
das de toros, que al poco de su permanencia en dicha 
ciudad, abandonó la carrera militar para abrazarla-
profesión de lidiador de toros. 

Se presen tó como matador en la plaza d é l a capital 
de Anda luc ía el 23 de Agosto de 1830 para estoquear 
cuatro toros de D. Pedro de V e r a y Delgado, y cua­
tro de D . José María Guzmán; acompañándole como 
auxiliares los espadas Antonio y Luis Ruíz (Los Som< 
brereros), de Sevi l la . E 

En Madrid hizo su debut el 13 de Junio de 1831 en 
la sépt ima corrida de abono, en la que se lidiaron 
toros de Gavi r i a , Cabrera y Ar r anz y Valdés . E n dU 
cha tarde recibió tres veces al primero, y mató al ú l -
íimo de una buena en la misma forma. 

Murió el 21 de A b r i l de 1838 en los llanos de la-
Mancha á manos de unos foragidos cuando se dirigía 
á Madr id para cumplir su compromiso tomando parte 
en la corrida anunciada para el 23 del mismo mes y 
año, en unión de Montes y Roque Miranda, toros de 
Veragua, G i l de Flores y Tavie l de Andrade. 

Nacimientos 
1. 1S02—Nace D . Rafael Pérez de Guzmán, mata­

dor de toros 
2. 1871.—Francisco Bonar (Bonarillo), matador de 

toros. " 
6. 1793.—José Antonio Learte Calderón (Capita), 

célebre banderillero. 
7. 1873.—Joaquín Hernández (Parrao), matador 

de novillos. 
9. 1868.—Antonio Arana {Jarana), matador de 

toros. 
10. 1815.—Sebastián Míguez, cé lebre picador .dé 

toros. 
i i n t o , i m p r e s o r , F l o r B a j a , 11 



DECGRHGIQN DE PfiPEL Y PINTÜRH 
JULIO A. GASCO 

Calle de Cli inchil lu. n ú m . 0. Madr id 
Se encarga de toda clase de trabajos, tanto en Midrid como en provincias, á precios 

sumamente económicos. 
Dispone de personal activo é inteligente. 
Restauración de obras antiguas y modernas. 
Pintura, decorado, revocos de fachadas y todo lo concerniente al arte. 

GRAN SALÓN 
D E 

P E L U Q U E R Í A 

Todos los servicios 

á 25 céntimos 

4 , Puerta del Sol, 4 

C L O R O B O R O SÓDICAS Á L A C O C A I N A 

Lo más eficaz que se conoce para la curación de 
1 as enfermedades de la boca y garganta. 

Precio de l a caja: 2 pesetas 

Puntos de venta: en la farmacia del autor, 
Gorguera, 17, Madrid; las principales de Espa­
ña, y en el Centro de Específicos de D. Melchor 
García; 

Se remiten por el correo. 

56, Alcalá, 36 
Gran anfiteatro con 2 0 0 butacas para presenciar los partidos que se celebran á diario 

entre profesores franceses y españoles. 
Diecinueve mesas de billar de gran precisión y tres magníficos salones para tresillo 

y ajedrez. 

G r e g o r i o C a ñ i b a n o 
D E L A S R E A L E S C A B A L L E R I Z A S 

Trabajos especiales en pelo.—Construcción de pelucas de época para teatros, fune­
rarias, etc.—Postizos especiales para señoras, con una perfección en igualdad de cabellos 
como no se conoce hasta el dia. 

3, P l a za de San Marc ia l , 3 

3o&é J r i j j o w u 
OPTICO Y ELECTRICISTA 

calle del Amor de Dios, 9, bajo 
(junto á la Plaza de Antón Martín') 

Instalaciones económicas y conservación de 
timbres eléctricos, teléfonos, pararrayos y luz 
eléctrica.—Planos, presupuestos, etc., para ins­
talaciones de fábricas y de redes generales para 
alumbrado eléctrico, dinamos, turbinas, electro 
motores en Madrid y provincias. 

Depósito de las mejores placas para fotografía 
de M . MARIÓN y C * de Londres. 

Material eléctrico de fabricación inglesa. 

A L M A C É N DE PAPELES PINTADOS 

PÁPELES IMITACIONES A SEDAS 

C U E R O S D E C Ó R D O B A 

P A I S A J E S , E T C . 

M U E S T R A S G R A T I S A P R O V I N C I A S 

T e t n á n , 1 9 

El Agua de Colonia de Sánchez Ocaña 
es verdaderamente medicinal para la vista y la cabeza, y un producto de tocador espe-
cialísimo, ya por su aroma delicado, como por su acción tan beneficiosa sobre la piel. 
E l que la usa una sola vez difícilmente la confunde con otras muchas que se titulan 
medicinales. Frascos de i , 1,75, 3 y d pesetas. Li t ro 6 pesetas. Unicamente en su 
farmacia 

ATOCHA, 35 Chente á la de Relatores) 

E N R I Q U E H E R R E R O S 

JOYERIA x CON DECORACIONES 

Calle de la Montera, n ú m . 1 5 

Pianos y órganos 
VENTA Y ALQUILER 

COMPOSTURAS, AFINACIONES Y CAMBIOS 

Se c o m p r a n p i a n o s 

Valverde, 22 
M A D R I D 
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R E V I S T A S E M A N A L I L U S T R A D A 

SE PUBLICA TODOS LOS LUNES Á PRIMERA HORA DE L A MAÑANA 

" J - / A F W J V ^ 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

C A L L E D E L A VICTORIA, 7, E N T R E S U E L O 
H o r a s de oficina: de una á tres de la tarde 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

MADRID: Un t r imes t re 2 pesetas. 

PROVINCIAS: T r imes t r e , 2'50. Semestre , 5. Año, 10. 

EXTRANJERO y ULTRAMAR: Tr imes t r e , 4 . Semestre , 7. Año, 12. 

N ú m e r o suel to 10 c é n t i m o s . — A t r a s a d o 25. 

Anuncios á p rec ios convencionales . 

IiOS P A O O S S E H A C E N A D E L A N T A D O S 

E s t a R e v i s t a , d e d i c a d a e n a b s o l u t o á n u e s t r a fiesta n a c i o n a l , a d e m á s de artículos l i t e r a r i o s , 

i l u s t r a d o s , de autor izadas firmas, p u b l i c a r á los retratos de los m á s r e n o m b r a d o s d iestros , tanto 

a n t i g u o s c o m o m o d e r n o s , c r i a d o r e s de reses b r a v a s , h i s t o r i a l de sus respect ivas v a c a d a s , h i e r r o s 

y co lores de sus respect ivas d i v i s a s , v is tas de las p r i n c i p a l e s p l a z a s de E s p a ñ a , suertes é i n c i ­

dentes de l a l i d i a , o p e r a c i o n e s de c a m p o , c u a d r o s de c o s t u m b r e s taur inas , reseña de las p r i n c i ­

pa les c o r r i d a s que se ce lebren en p r o v i n c i a s , y cuantas not ic ias sean de v e r d a d e r o interés p a r a 

los af ic ionados y diestros e n g e n e r a l . 

D a d a l a f o r m a e n c u a d e r n a b l e de esta publ icac ión, p u e d e formarse e n final de c a d a a ñ o u n 

h e r m o s o v o l u m e n de e s m e r a d a impresión y e x c e l e n t e p a p e l , v i n i e n d o á const i tuir , a l p a r q u e 

u n l i b r o de a g r a d a b l e l e c t u r a , u n arsenal c o m p l e t o de c u a n t o p u e d a interesar á los af ic ionados 

á l a fiesta g e n u i n a m e n t e e s p a ñ o l a . 


